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PONENCIA 

Posgrado 

Por demás está decir que el posgrado es La inst%nción 
educativa que, por excelencia, debe ser la rwponsable de 
la preparación profesional suficiente y  plenamente rficax, 
enelmá~elevadonivel,para afrontar conal&~iLodcscado, 
los retos que representan los consabidos cambios e inno- 
vaciones en cuanto a su relxión con la producción de 
birnes y  servicios, vrrtrr otros aspectus de orden práctico, 
no sin la idea de contribuir al mas amplio desarrollo y  
modernización que requiere el país y  a fin de que pueda 
competir ventajosamente en el plano internacional y  ase- 
gurar su mayor bienestar y  progresu. 

CRISIS 

Sin cmbargo, es evidrntc que, en IR actualidad, norespon- 
de a sus objetivos primordiales, y  no sólo eso, sino que es 
posible advertir que padece una crisis cuya gravedad se 
incrementa en In medida en que SC deprime el orden 
económico nacional, de manera que resulta imprcscindi- 
ble analizar “muy u fondo” su realidad, tal cual, y  aportar 
soluciones que permitan, junto u un cambio radical de sus 
estructuras, so inmediata recuperac%n y  su consecuente 
produccibn de cgrcsados prufesionalcs cuyo perfil de CXCC- 

lencia en su especialización científica, lrcnológica y  hu- 
mznística, consideradas en su unidad trascendental, 
constituya una sobrada garant,ia para el sector público y  

privado. 

Evaluación 

En consccuencin, urge una evaluación convcnicnte para 
detectar Ia causa precisa de su depresión y  cmcebir la 
solución o soluciones que correspondan. Ya SE sabe que 

toda evaluacilin crmsiste, en principio, cn establecer el 
gradode utilidadyaptituddrlascosasparas~lirfilcerlas 
necesidndcs, 10 cual significa, cn un plano superior, que la 
evaluación del posgrado dehe ser integrnl, objetiva, 
articulads, flexihlc, eficaz, upurl.una y. por supuesto, con 
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la concurrcneia dc criterios econúmicou, polXicos y  socia- 

les, desde cuyas bases podrïin aprecinrsc las posibilidades 
reales de aummtnr,justamente, la capacidad de respues- 
ta del aparato público-pedagógico, cuantitativa y  cualita- 

tivamenle, R las fuertes demandas que surgen de un 
entorno en sumo grado dinámico y  complejo. 

Debilidad 

El problema no es tan difícil corno ha podido suponerw, 
pues basta una atenta observación para precisar la causo 
de la depresiún: una extrcroa dchilidad para “serse”, en el 
cabalscntidodelaexpresión,yalcarr~srel gradosuficientc 
de fortaleza que se requiere para servir a los más caros 
ideales de sí mismo, de la sociedad y, por supuesto, dc In 
patria, lo que amenaza convcrtirsc en postración. no 
obstnntc haberse formado a la zaga de la cullura humana. 

Su debilidad deriva de una voluntad viciada histórica- 
mente, o sea, para decirlo en tkminos populares, de falta 
de ganas, de displicencia, de negligencia, de adinamia 

para crecer, para ser más, para trascender, para elevarse 
una dignidad suprema, no sólo cn cl orden pedagúgico 
sino en todos los órdenes de la vida, enajenándose de uno 
de sus principales propósitos: In investigación creadora, 
esto es, el descubrimiento; y  lo peor es que sobran recursos 
para alcanzar metas magníficas y  la ambicionada pros- 
peridad del país destinado, como se sabe, a ~er la cabez:a 
científica, tecnológica y  humanística, ipor qu6 no?, del 
Continente Americano, si 3e entiende que la ciencia y  la 
tecnología deben servir u las más caras esencias 
humanísticas. 

Antinomia 

El posgrado padece ciertamente de debilidad extrema, no 
obstante, ahunda en apreciahlcs recursos pedagógicos y, 
sobre todo, cn cl recurso por excelencia que es el hombre 
mismo de la educación superior en sus connotadasvertien- 
tes: Alumno, Maestro y  Autoridad escolar; conformadores 
de la comunidad académica, aun cuando no son de menor 
importancia, en manera alguna, los recursos financieros 

y  materiales de que puede disponerse. 

Alumnado 

El alumno, no podría ser de otro modo, es el personaje 
central del posgrado, cuya preparación en el grado desea- 

do CS su cscncia, su “para qué”, su “razón de ser”. 
Practíquese ahora, tal como lo pretende el autor de la 
presente ponencia, una estricta C‘contrnlorín del alma”dc 

cualquier nlmnno, esto os, una “auditoría de su espíritu”, 
en el sentido más profundo de la expresión. Y &ué se 
encontrar&? Sin duda, una infinitacapacidad de asombro, 
una ilimitada facultad de aprender, una incalculnhle 
aplitud inquisitiva, una formidable potencia de memoria 
y  una asombrosa voluntad de poder, de querer, en suma, 
deIlegarasermáüymBscnda vez, “cru~:anrln,adrmas,,,or 
UU cabeza, como SC ha dicho, todos los caminos del Univer- 
so”. Y, ¿,qué más? l)esafortunadarnentr ocurre un tal 
despojo de semejante riqueza u cambio de una enserianza 
retrasada,lecturasob~ol~tas,drstruccióndeinclinacion~s 
humanísticas de rclicvc superior y, para colmo, destruc- 

ción dc un “telos” honroso, con escasas upurtunidades de 
actuar profesionalmente, con dignidad conducenk, en el 
sector público o privado, salvo influcneias fuera del campo 

acad&nico que puedan actuar en su favor, lo cual urigina 
desencanto, desinterés y, en úlkno extremo, deserción. 

Magisterio 

El magiskriorsla clave, desde luego, que pcrmitc abrirla 
puerta de las capacidades creativas de todo alumno, sin 
oxccpción, con las cuales podrá liberar sus maravillosas 
cualidades de cualquier inhibición, pero es necesario un 
cambio radical en su formaciún y  por consiguiente, del 
sistema educnlivo al que se encuentra vinculado. La 
cátedra es la actividad más honorable de que se pueda 
hablar, y  con razón, en tanto supone Ia conducción del 
educando en Cunci6rr dr los valores pedagógicos más 
apreciables, pero.. ., cn la actualidad llegan a privar mul- 
titud de vicios, rnlre los cuales sobresalen, salvohonrosas 
excepciones, por supuesto: faltas de asistencia, apoyo en 
antiguos apuntes, desvinculación de avances, innovacin- 

nes e investigaciones recientes, negligencia académica, 
superficialidad cuando no mediocridad, irresponsabili- 
dad, cte., etc. 



Medios 

El posgrado, en knto institución terciaria, precedida de la 
cnse~an~aelemcntalydelaensenan~asrcundaria,abnn- 
da en medios oburcuentcs con sus mils graves responsabi- 
lidades: Instilucinncs de diversa naturaleza en apoyo ala 
docencia, IU investigación y  la comunicación, edificios 
npropiadusLunabundanciadr út.ilcs,equipose instalacio- 
nes apropiadas alas materias de &udio, posibilidad dc 

r~cursosfinancierosincluyendolaoportunidaddeproducir- 
los, bibliotecas, hemerotecas, maputecas y  fonotecas, re- 
laciones c intercambios cn todos los niveles posibles 
nacionales e intcrnacionwle.~, Academias, sistemas de 
becas, puhlicacionrsdivprsas, hetrrogencidaddeInodplos 
dctrab~josacadpmicos,etc.,ei.c.,quesemantienencstancw- 
das, sin el debido uso o que se desvirtfinn por Salta de una 
voluntad superior para un óptimo aprovechamiento 

Historia 

El posgrado ha sido corrsccuente cun la historia del país. 
Tu&-zase la cabeza cn dirección al pasado y  se encontrará 
una clara respuesta La dcstrucciún infame de culturas 
precortesianas de incalculables proporciones, de las que 
podría recordarse una îormidable “pedagogía del hugar” 
en la que se sentaban las bases innltcrablrs de unu 
conductaejemplar,lnhoriosa,honesta, limpia y  cultivadora 
de la verdad; la introducción, durante el Virreinato, que 
no Colonia, de una enscfianza destinada al pueblo, cml- 
formado originariamente por la población indígena y, 
poateriormcnte, por el producto del mestizaje, de calidad 
primitiva y  fanálica, nsí comu la creación de una IJnivcrsi~ 
dad y  de unos colegios de enseñanza superior dc condiciún 
elilista y  dogmática; la imposibilidad dc atender dehida- 
mente aun desarrollo educativo, de carácter siskmático, 
cn el sigloXTX, dada la inest,nhlc situaciún del país, nu sin 
determinados avances dignos de consideraciún como la 
creación de la Escuela Nacional Preparatoria sobre bases 
posit,ivistas, la clausura misma de In Universidad y  su 

sustitución por Escuelas e Institutos de enseñanza supe- 
rior y  Irabajos pedagógico.? dc primera calidad, y, en el 

presente siglo, la reapertura de la Universidad Nacional 

ycreaciondeUniver~id.ldesestalales, unverdaderosistc- 
ma educativo nacional y  úllimamcnte, la proliferación de 
instituciones pedagúgicas dc diverso origen desde luego, 
dc cnsefianza superior, con el resultado, sin emhnrgo, de 
que ea imponible hablar de correspondencia entre la rea- 
lidad pcdagúgiva del posgradu y  los requerimientos del 
sector productivo de bienes y  servicios, con lo que, a pesar 
de que existan capacidades de suyu excepcionales, priven 
las circunstanciaü características de un tercer mundo. 

Soluciones 

Si el posgradu, cumo todo en la vida natural y  social, 
constikye un proccso,y su actual condición se caracteriza 
pursu dehilidadcrecirnte,lnsoluciónlú~cancstcprobl~me 
no puede ser otra que su fortalecimiento integral y  su 
reencnn;rnmientoen~ütrictacorrespundenciaconlajerar- 
quía ctxiulúgica que le corresponde. i,De que manera? 
Levantando cl espíritu de la comunidad acadknica y  
proyect6ndola enérgicamente, no sin exaltado entusins- 
mn y  apasiunamiento, dentro de programas de orden 
general y  específicos, considerando en unidad los distintos 
campos dc acción, en dirección a su verdadera misión, 
cntcndiendu por misión el conjunto dc responsabilidades 
y  drbercs primordiales que le competen con basa en el 
orden jurídico renovado y  rn las necesidades que rccla- 

Inan sus aportackJnes. 

Antropotécnica 

iQué faltaria, entonces? Une nueva visiún de la vida 
pedagógica nacional. LR conciencia de que SC pisa ya una 
nueva 6poc~ que podría denuminarsc “Epoca Arkropo- 
t,/xnica” en le qur la vida humana SC enaltece con los 
avances dc la ciencia y  la kxnología, con un reíbrzadu 
sent.ido humnníslico, dc manera que las instituciones de 
posgradoyel nrctorproduclivodr hicnesy sewicinsdchcn 
acoplarïic a la prrfetririrr conforme R la formula: “Pensar 
hicn para ohra mcjor”Mns, iclaro! afirmando que el valor 
supr-cmn dc la vida es la vida misma y  que, como decía el 

ilnstrc filósuîo mexicano don Antonio Casa: “La vida, no 
vale la pena de ser vivida si no se reflexiona prufundnmcn- 

te sobre ella”. 


